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			CAPÍTULO 1 




			 




			
Gemelas...  




			
¡Segunda parte! 




			 




			Cuando Patricia O’Sullivan vio la majestuosa estación de tren de Londres a lo lejos, faltaban menos de veinticuatro horas para que el trimestre de invierno empezara. 




			—¡Tengo unas  ganas  locas  de  que  comiencen  las clases! —suspiró Isabel con la cara pegada a la ventanilla del coche. 




			—¡Pues nadie lo habría dicho! —exclamó la señora O’Sullivan, sorprendida—. Apenas habéis hablado de la escuela estas vacaciones. 




			—Porque estábamos muy ocupadas —aclaró Pat—. No hemos tenido tiempo de echarla de menos. 




			Para tener a sus hijas entretenidas durante los días de fiesta, sus padres las apuntaron a un curso de primeros auxilios a unos pocos kilómetros de casa, en una clínica en la que la señora O’Sullivan había trabajado de voluntaria durante una semana. Al principio, ninguna de las dos gemelas tenía ganas de ir; lo único que les apetecía era quedarse en casa y divertirse con las amigas. Sin embargo, al final, ambas acabaron disfrutando mucho de las clases, que terminaron justo la víspera del primer día de escuela. 




			—¡La verdad es que ahora ya empiezo a echarla de menos! —añadió Pat. 




			La muchacha, que tenía la misma expresión que su hermana, tampoco apartaba la cara de la ventana. 




			En realidad lo echaban de menos todo —el imponente edificio de piedra blanca que se levantaba en lo alto de la colina, los dormitorios, los confortables estudios, la piscina y las instalaciones deportivas—, pero lo que más añoraban eran sus compañeras de clase y sus profesoras, que llenaban todos sus días de un barullo encantador. ¿Tendrían  sus  amigas  tantas  novedades por compartir como ellas? 




			—Me pregunto quién será la primera en presentarse —dijo Isabel, con mariposas en el estómago. 




			—Gladys  siempre  llega  puntual.  Y Lady Phyllis Bentley, que va con un coche de primera, seguro que también está ahí —musitó Pat recordando a su compañera, que el trimestre anterior había hecho creer a toda la clase que sus padres se habían vuelto ricos de repente gracias a una herencia, cuando en realidad era miembro de una familia noble y muy adinerada. 




			—Puede que incluso haya llegado en un jet privado —observó Isabel—. Me pregunto cómo le habrán ido las vacaciones a Claudine. Debe de haber viajado mucho. 




			—Seguro que se lo ha pasado en grande. ¡Casi tanto como nosotras! —exclamó Pat con entusiasmo—. Estoy impaciente por contarle a todo el mundo lo que hemos aprendido en las clases. 




			Las gemelas iban sentadas en el asiento trasero del coche y, cuanto más cerca tenían la estación, más nerviosas estaban. Les esperaba un trimestre muy intenso: iban a tener que esforzarse al máximo, como alumnas y como delegadas de la escuela. Habían soñado con ser delegadas de todo el Santa Clara desde el primer día que habían puesto los pies en la escuela. Su sueño, sin embargo, no se había hecho realidad hasta el trimestre anterior, después de haber demostrado a toda la escuela su compromiso y su entrega, un ejemplo para todas las alumnas. Ahora, no obstante, debían esforzarse en seguir teniendo buenas notas y manejar los posibles conflictos tan bien como pudieran. Eran tan diversas las edades y las personalidades de las alumnas que apenas podían evitarse las discusiones, las bromas inofensivas y las travesuras. Las gemelas tendrían que estar muy atentas y tratar de gestionar cualquier enfrentamiento de la mejor forma posible. 




			—¿Creéis que se habrá marchado alguna otra alumna? —preguntó Pat al recordar a Angela y a Hilary, que ya no estarían con ellas en el Santa Clara. 




			No era fácil ver cómo se iban sus compañeras, sobre todo aquellas  con  las  que  tenían  un vínculo estrecho, como Hilary, pero había que aceptar que ninguna podría quedarse allí para siempre. Algún día les llegaría el turno a todas y vivirían nuevas aventuras fuera de la escuela. 




			—¿Habrá alguna alumna nueva? —preguntó Isabel con curiosidad. 




			—Siempre  las  hay —observó Pat muy contenta—. Solo espero que ninguna de ellas sea tan estirada como Priscila Parsons. Me alegro de que ya no esté en la escuela. ¡Con ella el trimestre pasado fue un calvario! 




			—Puede que este sea más tranquilo —suspiró Isabel esperanzada—. Al fin y al cabo, estamos en sexto y nos hemos  convertido en  personas  sensatas  que  conocen muy bien sus prioridades. 




			Sin  embargo, ninguna  de  las  dos  gemelas  estaba muy segura de eso. Al fin y al cabo, aunque todas las alumnas de sexto se comportaran bien y se centraran en sus estudios durante el trimestre, ¡las más pequeñas siempre estarían dispuestas a hacer travesuras! 




			De  repente, un  coche  deportivo descapotable  se acercó al vehículo de las gemelas a una velocidad considerable. El conductor llevaba un casco de piel marrón y unas gafas que, a juzgar por la velocidad a la que circulaba el vehículo, debían de estar llenas de mosquitos aplastados. 




			—¿Y eso? —preguntó el señor O’Sullivan  sorprendido—. No se puede conducir tan deprisa por esta carretera. 




			Al conductor, sin embargo, eso le traía sin cuidado, porque adelantó como un loco al coche en el que viajaban las gemelas y sus padres. En cuanto el descapotable estuvo delante  del vehículo del señor O’Sullivan, las gemelas se fijaron en las dos cabecitas que sobresalían en el asiento trasero. Ambas iban envueltas en pañuelos a juego que solo dejaban a la vista dos trenzas rubias. El coche también se dirigía a la estación... ¡y parecía que iba con prisa! 




			—Es muy peligroso ir a esa velocidad —protestó el señor O’Sullivan. 




			Y enseguida le tocó el claxon al conductor temerario para tratar de hacerlo entrar en razón. Pero no sirvió de nada. El coche no redujo la velocidad. La única reacción al bocinazo fue que las dos cabecitas de la parte trasera del vehículo se volvieron hacia el coche de la familia O’Sullivan. Lo hicieron de forma muy sincronizada y sus miradas eran casi idénticas. No cabía duda... 




			—¡Son las gemelas Lacey! —gritaron Pat e Isabel al unísono. 




			Las dos gemelas eran inconfundibles: tenían una mirada vivaracha de un azul profundo y una boca diminuta. Era imposible no reconocerlas, aunque fuera desde lejos. 




			—Creo que las mencionabais en una de vuestras cartas —recordó la señora O’Sullivan. 




			—Son de primero. ¡A principios del trimestre pasado, trataron de hacernos creer que solo había acudido a la escuela una de las hermanas! —recordó Isabel—. Son la peste. ¡Y ahora ya sabemos dónde lo han aprendido! 
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			La estación de tren de Londres estaba a menos de un kilómetro. Al verla iluminada por el sol de la mañana, las gemelas enseguida se olvidaron de Doris, Daphne, y la maniobra peligrosa del coche deportivo en el que viajaban. Lo que realmente les importaba en ese momento era encontrar a sus amigas entre la multitud de alumnas, profesoras y familiares que empezaba a reunirse en la entrada de la estación. El entusiasmo flotaba en el ambiente, aunque quedaba empañado sin embargo por una cierta sensación de tristeza. A nadie le resultaba fácil estar tantas semanas lejos de la familia y mucho menos a las niñas que nunca habían vivido en un internado. Pero había una buena razón para hacerlo. Y, como sabían muy bien Pat e Isabel, la vida en el Santa Clara era tan intensa que nadie tenía demasiado tiempo de lamentarse de la ausencia de sus padres. El final del trimestre no tardaría en llegar y la escuela reservaba un día para la visita de las familias: ¡la famosa celebración de mitad de trimestre! 




			—¡Creo que he visto a Bobby! —exclamó Pat—. ¡Está mucho más alta! Puede que incluso más que Mirabel. 




			—¡Y esa parece nuestra prima Alison! ¡Menudo peinado nos lleva! —observó Isabel—. ¿Quién es la chica que va con ella? Debe de ser nueva. 




			—Si es rubia, guapa y rica, seguro que se ganará la atención y las  alabanzas  de  nuestra  prima —bromeó Pat, consciente de que Alison era especialista en idealizar a ese tipo de chicas... y temerosa de que ya hubiera encontrado una nueva «víctima». 




			—¿Queréis  bajaros  aquí? —les  preguntó la  señora O’Sullivan al ver que sus hijas estaban impacientes por apearse  del coche y correr a  abrazar a  sus compañeras—. Vuestro padre y yo ya nos encargaremos de vuestro equipaje. 




			La propuesta era muy tentadora. Cuanto más miraban por la ventana, más alumnas del Santa Clara reconocían y más impacientes estaban por contarles las novedades y saber cómo les habían ido las vacaciones. Sin embargo, después de intercambiar una mirada, Isabel y Pat decidieron no caer en la tentación... 




			—Gracias, mamá. Pero no está  bien  que  carguéis vosotros con nuestras cosas —observó Isabel. 




			—¡Por supuesto que no! Ya nos reuniremos  luego con nuestras amigas. Vayamos todos juntos al aparcamiento y allí cargaremos nosotras con nuestro equipaje. Ahora ya estamos en sexto —añadió Pat. 




			Cada vez que las gemelas tomaban pequeñas decisiones  como esa, sus  padres  comprendían  lo mucho que  habían  madurado. Un  par de  años  atrás, las  dos habrían salido corriendo del coche sin dudarlo. Ahora, en cambio, decidieron esperar para no causarles molestias a sus padres. 




			—Gracias a las dos —dijo el señor O’Sullivan con cariño—. Es agradable ver que estáis creciendo con sabiduría. Además, cada vez estamos más mayores. 




			—¡Qué va! —saltó Pat—. No digas  tonterías. ¡Aún estáis muy jóvenes! 




			La señora O’Sullivan sabía por qué su marido había hecho ese comentario, pero decidió no decir nada. Sus hijas ya estaban lo bastante exaltadas con tantas alumnas, padres, profesoras, maletas, abrigos, sombreros, encuentros y despedidas. 




			—Bueno, señoritas, ¡ya  podéis  bajaros  del coche! —las animó su padre en cuanto hubo aparcado—. Os espera el tren que os llevará al lugar donde viviréis otro trimestre lleno de aventuras fantásticas. 
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			CAPÍTULO 2 




			 




			
Las gemelas Lacey 




			 




			En la estación, había un barullo ensordecedor. La voz que anunció por megafonía que el tren con destino al Santa Clara esperaba en el andén número tres apenas se oyó. La tutora de la clase trató de imponer orden, pero todas  estaban  muy alborotadas. Tenían muchas cosas que explicarse, nuevas adquisiciones que enseñar, regalos para entregar y secretos que compartir. 




			Las alumnas de los últimos cursos eran las que estaban más tranquilas. Sabían cómo debían comportarse y trataban de dar ejemplo a las más pequeñas. Aunque, por supuesto, ¡había excepciones! Entre tanto caos, Mirabel había perdido la maleta y sus gritos atronadores casi hicieron añicos las ventanas del edificio. Con la intención de ayudarla, Carlota se había encaramado a una de las estatuas que decoraba el vestíbulo y el jefe de estación tuvo que llamarle la atención para que se bajara. Y, aunque trató de contenerse, Claudine habló con tanto entusiasmo de sus vacaciones de ensueño en casa de Phyllis Bentley que atrajo la atención de todo el mundo. 




			—Me hicieron un precioso vestido azul a medida y, en el baile, me presentaron como la invitada de honor de los duques de Delchester —les contó a sus amigas sin poder controlar la emoción—. C’est vrai! Me sentí como Cenicienta en el baile del príncipe. 




			—¿Conociste a alguno? —preguntó Bobby con aire burlón. 




			—No, no conocí a ningún príncipe, pero sí a duques, marqueses, condes... Y eran todos gente muy sencilla: ninguno tenía esa actitud esnob de algunas alumnas de esta escuela. 




			—No te he preguntado eso —insistió Bobby con ganas de broma. 




			—No me he prometido, si es eso lo que quieres saber —le aseguró Claudine entre risas—. ¡Además, antes de medianoche, Fizz y yo ya estábamos durmiendo en nuestra cama! Y los zapatos me habían destrozado los pies. 




			—A ver si lo adivino: eran de cristal —aventuró Alison. La muchacha se había unido al grupo para escuchar la descripción del baile y le dolía un poco que Fizz no la hubiera invitado. 




			—No eran de cristal. A juzgar por lo que valían, ¡debían de ser chapados en oro! —bromeó Claudine con un fervor contagioso—. Très chères, mes amies! ¡Y me lo regalaron todo! 




			Claudine  estaba  tan  entusiasmada con  su  historia que no se había dado cuenta de que Mademoiselle se le había acercado. Al oír resonar en el andén de la estación las palabras en francés de la niña, la mujer se había aproximado en busca de su sobrina. 




			—Ma  chère  nièce! Le  he  preguntado a  tu  hermana dónde estabas. ¡Te he echado tanto de menos! —exclamó Mademoiselle  emocionada, abrazándola  sin  que esta se lo esperara—. Y a vosotras también, claro. —La profesora de francés compensó el comentario dedicándoles  una  mirada  complacida  a  las  demás  las  alumnas—. ¡Cuánto habéis crecido! ¡Ya sois mujercitas! No quiero que os vayáis el año que viene. 




			A pesar de que era el primer día del trimestre, Mademoiselle se echó a llorar como si fuera el último. La mujer abrazó y besó a tantas alumnas que incluso se le deshizo el moño que siempre llevaba recogido en lo alto de la cabeza. 




			—Ma chère Doris... 




			—¡Yo soy Bobby, Mademoiselle! Quizá debería ponerse las gafas —le sugirió la niña. 




			Sus compañeras se echaron a reír. Sabían que la profesora de francés no podía pasar sin esas gafas diminutas que siempre llevaba en la punta de la nariz. 




			—La culpa la tienen mis gafas y mi falta de memoria —protestó Mademoiselle mientras seguía abrazando a sus alumnas—. Os quiero mucho, mes petites, pero vais a  acabar conmigo. ¡Sois  terribles! —añadió, soltando una de sus risas contagiosas. 




			—Pues aún tendrá que aguantarnos dos trimestres más —le recordó Janet sin parar de reír. 




			Janet era una de las alumnas a las que más le gustaban las bromas. Su comportamiento, sin embargo, había mejorado mucho: ¡estaba en sexto y tenía que dar ejemplo! Aun así, sus compañeras sabían que siempre podían contar con su creatividad si necesitaban alguna idea para gastar una broma. 




			—Voy a echar mucho de menos a Hillary —dijo Mademoiselle—. ¿Sabéis algo de ella? 




			—Sí —respondió Gladys—. Me  escribió una  carta desde la India. Dice que está bien y que os manda besos a todas. Ha viajado mucho con sus padres. Incluso me mandó una postal desde el Taj Mahal. 




			«¡Qué suerte que tiene!», pensaron todas, aunque también se sentían muy afortunadas por estar de nuevo en la escuela, acompañadas de la gran familia que formaban sus amigas y sus profesoras. 




			Isabel y Pat tardaron un buen rato en localizar a sus compañeras de clase, que ya estaban en el andén de la estación. Primero vieron a Bobby. Había crecido mucho durante las vacaciones y sobresalía entre las demás alumnas. Para poder alcanzarla, las dos gemelas tuvieron  que  abrirse  paso entre  un  grupo numeroso de alumnas de primero que se había inventado una canción para su clase y que no se cansaba de cantarla a voz en grito: 




			 




			Ni en clase ni fuera de ella nos pararán. 




			¡Somos alumnas del Santa Clara! 




			Nadie puede con las de primero, 




			ni en la escuela, ni en el escenario, ni al piano. 




			 




			La señorita Roberts, la tutora de la clase, les pidió que bajaran la voz gesticulando con la mano. 




			—Esto es una estación de tren, niñas, ¡no un festival de música! —protestó la profesora. 




			Las pequeñas cantaban tan fuerte que ni siquiera la oyeron. 




			—Creo que será mejor que desista o va a quedarse usted sin  voz, señorita  Roberts —le  aconsejó Isabel mientras se abría paso entre las niñas para ir a reunirse con sus compañeras de sexto. 




			—Mira que llevo años siendo profesora en esta escuela, pero nunca había visto a un grupo de alumnas con  tanta  energía. Vosotras  también  teníais, pero sabíais controlaros. ¡Estas son incombustibles! 




			—Y lo peor es que no tienen ningún botón de apagado —añadió Pat divertida. 




			En ese momento, Doris y Daphne, las autoras de la letra que se oía de punta a punta de la estación, dejaron atrás a sus amigas y se acercaron a Pat e Isabel. Las miraban con esa expresión provocativa que las gemelas O’Sullivan recordaban  tan  bien del trimestre  pasado. 




			—¿Ha sido a vosotras a quienes hemos adelantado camino de la estación? —preguntó Doris, la más alta de las dos hermanas. De hecho, ese era el mejor modo de distinguirlas. 




			—Sí, ha sido nuestro coche. ¡No sé cómo habéis podido vernos yendo a esa velocidad! —rezongó Pat—. Tu padre debería volver a leerse el código de circulación. 




			—¡Ese no era nuestro padre! ¡Era nuestro tío! Es actor de Hollywood. Aún no está entre los más famosos, pero algún día lo estará —aclaró Daphne muy orgullosa. 




			—Pues deberías advertirle que, a diferencia de lo que ocurre en el cine, en la vida real suceden accidentes inesperados. Y la gente resulta herida —le advirtió Isabel. 




			Doris y Daphne se miraron. A juzgar por cómo fruncían el ceño, estaba claro que no les había gustado el comentario. Tenían exactamente la misma expresión, como si alguien la hubiera copiado en sus rostros con papel carbón. 




			—¿Siempre vas a ser así? —preguntó Doris. 




			—¿Qué quiere decir «así»? —quiso saber Isabel, sin comprender a lo que se refería la niña. 




			—Aburrida. Demasiado prudente... Siempre dando lecciones y soltando sermones a los demás —respondió Daphne de un tirón—. No sé si quiero llegar a sexto... 




			Pat e Isabel no daban crédito a lo que acababan de oír. ¿Cómo se atrevían esas dos renacuajas a hablarles con tanto descaro el primer día del trimestre? Y, encima, después de haberlas adelantado en la carretera como lo habían hecho. ¡Al menos se deberían haber disculpado en nombre de su tío! 




			—No sé cómo sería no ser aburrida o prudente, según tú, pero te aseguro que vas a llevarte más de una sorpresa si sigues así —le advirtió Isabel. 




			—¡Exacto! Creo que vas a aprender mucho este trimestre —añadió Pat. 




			Las gemelas Lacey no parecían estar muy preocupadas. Se limitaron a encogerse de hombros y, después de mirar a las delegadas de la escuela con la misma expresión desafiante que tenían al principio de la conversación, regresaron con sus compañeras de primero, que seguían cantando tan fuerte como podían: 




			 




			¡Crecer aquí es tan divertido! 




			Nos encanta estudiar en esta escuela. 




			¿Creéis que somos frágiles? ¡Qué va! 




			¡Somos las alumnas de primero! 




			 




			—No me puedo creer que nos hayan dicho que somos aburridas. Se han vuelto muy arrogantes durante las vacaciones. ¡Necesitan una lección! —exclamó Pat, que no acaba de dar crédito a lo que les habían dicho las dos niñas. 




			—No pienses en ellas ahora —le aconsejó Isabel—. Tenemos  otras  cosas  de  las  que  ocuparnos. Fíjate  en quién ha vuelto a la escuela... 




			Isabel señaló a su izquierda con discreción. Allí estaba Alma Pudden, una antigua compañera de clase que había tenido que dejar la escuela hacía dos trimestres por culpa de un problema de salud. 




			—¿De verdad es Alma? —preguntó Pat—. ¡No puedo creerlo! ¡Está irreconocible! 




			Cuando se fue de la escuela, Alma era una niña regordeta y sombría, y había regresado como una muchacha elegante y segura de sí misma. ¿Realmente era ella? 




			—Tal vez sea su hermana... ¡o alguna prima! —aventuró Pat. 




			—¡Nada de eso! Es Alma —confirmó la señorita Harry cuando se acercó a las dos delegadas de la escuela para saludarlas—. Y estará en vuestra clase. Todo este tiempo ha tenido a una profesora particular en casa, así que no le costará seguiros el ritmo este trimestre. Vais a conocer a una nueva Alma. 




			Isabel y Pat saludaron a la tutora de su clase, que el primer día siempre estaba ocupada, hablando sin descanso con  padres y alumnas. La  señorita  Harry, aun siendo la profesora más dura de ese curso, tenía siempre una actitud afable con todo el mundo. Aunque ¡ay de la alumna que confundiera su amabilidad con debilidad! 




			—¿Qué  más  novedades  nos  depara  este  trimestre, señorita Harry? —quiso saber Pat, todavía desconcertada por el nuevo aspecto de Alma. 




			—La gran noticia es que hemos hecho algunas reformas —les confió su tutora. 




			Las gemelas estaban impacientes por saber de qué se trataba. 




			—¿Dentro o fuera? —preguntó Isabel imaginándose la escuela que tanto había echado de menos. De jardines estaba muy bien servida, pero ¡instalaciones deportivas  nunca  se  tenían  bastantes!  Las  dos  gemelas  se morían  de  ganas  de  jugar un  buen  partido de  tenis. Aunque esas vacaciones se lo habían pasado en grande, apenas habían tenido tiempo de hacer deporte y necesitaban ponerse en forma de nuevo. 




			—Se han construido un par de rampas en la entrada del edificio... y también  en  las  escaleras del interior —informó la profesora con cierto misterio. 




			Isabel y Pat se miraron desconcertadas... y también un poco decepcionadas. 




			—¿Rampas? ¿Para qué necesitamos rampas, señorita Harry? —preguntó Pat. 




			Entre todas  las mejoras posibles que se  le  habían ocurrido para la escuela... ¡ninguna incluía rampas! 




			—Vosotras  para  nada, pero para  Sophia  son  muy importantes... ¡mucho! 




			La tutora de la clase volvió entonces la cabeza hacia el primer vagón: un hombre muy elegante y un trabajador de la estación se disponían a cargar en el tren una silla de ruedas en la que iba sentada una muchacha pelirroja muy pálida... ¡Parecía que nunca le hubiera dado el sol! 




			—¿Tendremos  a  una  alumna  en  silla  de  ruedas? —preguntó Isabel preocupada por la muchacha. 




			—Será  la  primera vez  en  la  escuela —confirmó la señorita Harry—. Sophia es una niña dulce y muy trabajadora. Por desgracia, a los cinco años perdió la movilidad de las piernas en un accidente de coche en el que murió su madre. 




			—¡Oh, hace  solo un  momento hablábamos  de  los peligros de los accidentes de coche! —recordó Isabel. 




			—Ha recibido clases en casa —añadió la profesora—. Su padre dice que echa en falta relacionarse con muchachas de su edad. Fue ella quien le pidió que la matriculara  en  el Santa  Clara. Al parecer, su  madre  había estudiado aquí y fue una alumna excelente. 




			—¡Ya imagino lo que debió de pensar la directora Theobald cuando se enteró! —exclamó Pat con ternura. 




			—¡No se  lo pensó dos veces!  Enseguida  le  dijo al padre de Sophia que estaríamos encantadas de darle la bienvenida a su hija —respondió la profesora—. Por supuesto, tuvimos que hacer algunas reformas en la escuela, pero ha sido todo por una buena causa. 




			La señorita Harry se disculpó y se fue a hablar con el padre de Sophia, que estaba preocupado tanto por la situación como por la logística. Ni Isabel ni Pat podían imaginarse lo que debía de ser no poder andar, correr, jugar ni nadar... Ni tampoco estudiar con esas limitaciones. Sophia necesitaría el apoyo de sus compañeras, de eso no cabía duda, y las delegadas de la escuela tendrían que estar allí para satisfacer sus necesidades. 




			—Este año vamos a aprender mucho... —reflexionó Isabel en voz alta. 




			—Eso creo yo también... ¡Y este  no es  más que el primer día! 
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